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El servicio evangelizador 
de la piedad popular 

Pedro Ruiz Berdejo Ferrari 
Diputado de Formación y Juventud de la Hermandad del Gran Poder

¡Queridos amigos, Paz y Bien! 

Es de bien nacidos ser agradecidos y por ello debemos comenzar esta intervención agra-
deciendo a la Delegación de Apostolado Seglar la invitación que me hace a participar en esta 
sesión del Seminario de Estudios Laicales, con un tema tan sugerente e importante como es “El 
Servicio Evangelizador de la Piedad Popular”. 

Y este agradecimiento que expresamos por la invitación a participar en este, acto no son 
meras palabras de cortesía, sino que realmente suponen un agradecimiento profundo porque 
significa un reconocimiento implícito a la labor evangelizadora que las hermandades están ha-
ciendo en este siglo XXI. 

En mi experiencia como Diputado de Formación y Juventud de la Junta de Gobierno de la 
Hermandad del Gran Poder, puedo afirmar que la Formación es junto al Culto y la Caridad uno 
de los tres pilares fundamentales de la labor que nuestra Hermandad hace y en consecuencia 
recibe un apoyo total e incondicional de la Junta de Gobierno y de toda la Hermandad. 

Las Hermandades hoy día somos puerto de llegada de muchas personas que, atraídas a ve-
ces por la fuerza de las imágenes, o por el deseo de vivir una fe incipiente en comunidad, o por 
otro tipo de actividades que se desarrollan como las acciones de caridad, acaban integrándose 
en la vida de una hermandad. 

Por ello las hermandades debemos tener siempre nuestras puertas abiertas e impregnar 
todas nuestras actividades de un sentido evangelizador, en el que la figura de Jesucristo y el 
mensaje del Evangelio sean el alfa y el omega de todas las actividades que realizamos y así, al 
menos, lo hacemos en la Hermandad del Gran Poder. 

Nuestra tarea Evangelizadora comienza con los niños, acogiéndolos desde edades muy 
tempranas y acompañándolos hasta que los mismos hacen la Primera Comunión. Comenza-
mos invitándolos a participar en un Belén viviente que representamos en los días previos a la 
Navidad. Durante varios meses los niños acuden a la hermandad a ensayar y en esos ensayos se 
aprovecha para rezar y dar a conocer la figura del Jesús Niño, con el que fácilmente se identi-
fican nuestros hermanos más pequeños. Y estas actividades, junto con alguna convivencia que 
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se programa en el primer trimestre del curso (de septiembre a diciembre), nos sirve para atraer 
a los padres e invitarlos a participar en las Misas de Familia que celebramos en la Basílica cada 
15 días. 

Tras la celebración de la Navidad, continuamos con las actividades de los niños organi-
zando unos talleres de manualidades, basados en el patrimonio de la Hermandad, en los que 
aprovechamos para darles catequesis. Estos talleres fomentan la convivencia, la amistad y tam-
bién intentan despertar en los más pequeños, el deseo de conocer y amar a su Hermandad. Al 
finalizar el curso celebramos una Misa de Clausura, en la que invitamos especialmente a los 
hermanos que cumplen diez años de edad y han hecho su Primera Comunión, entregándoles un 
crucifijo de recuerdo y animándoles a seguir participando en las actividades de la hermandad 
dedicadas a los niños. El acompañamiento como niños dura hasta los 14 años, a esta edad son 
citados de nuevo para jurar las reglas de la Hermandad y se les invita a incorporarse al Grupo 
Joven de la Hermandad. Finalizamos el curso con los más pequeños celebrando un campamento 
de verano en el que los niños como participantes y los jóvenes como monitores, todos ellos 
acompañados por hermanos adultos, conviven un fin de semana en torno al mensaje del Amor 
que Jesús nos ofrece en el Evangelio realizando actividades divertidas, que nos hagan a todos 
crecer en valores compartiendo nuestra Fe. 

En la festividad de San Juan Evangelista que celebramos el 27 de diciembre de cada año, 
invitamos a todos nuestros hermanos que han cumplido la edad de 14 años a participar en una 
Eucaristía en la cual juraran las Reglas de la Hermandad, siendo recibidos por el Grupo Joven 
de la Hermandad que los invitan a incorporarse al Grupo y a formarse para recibir el Sacramen-
to de la Confirmación. 

El Grupo Joven de la Hermandad se reúne todos los primeros viernes de cada mes, para 
compartir la Palabra, rezar, hacer puesta en común de la vida y organizar actividades. También 
participa en todos los cultos y actividades de la Hermandad y tiene actividades propias, como 
en diciembre en el que se hace ofrenda de flores a las Esperanzas, o en Navidad que se llevan 
juguetes a los niños ingresados en el Hospital, o en cuaresma en el que hacen un acto de exal-
tación de la Fe etc... También participan en actividades organizadas por otros grupos jóvenes o 
ayudan a las tareas que les solicita la Hermandad, como es por ejemplo ayudar a los ancianos 
que acuden a los besamanos del Señor o de la Virgen; ayudan en el reparto de papeletas de sitio, 
colaboran con las actividades de la Bolsa de Caridad, etc… 

Igualmente, el Grupo Joven está presente en las actividades que tanto la Pastoral Juvenil de 
la Diócesis o el Consejo General de Cofradías organizan para los jóvenes, como forma de que 
ellos aprendan que la Hermandad forma parte de la Iglesia de Sevilla y de la Iglesia Universal 
que es una sola comunidad. Finalmente, los jóvenes prestan un gran servicio a la Hermandad 
participando como monitores en el Campamento de verano, destacando que sin su participación 
y ayuda no sería posible organizar esta actividad. 

Los Jóvenes, en el trascurso del tiempo, se van incorporando, ya como mayores, de una for-
ma natural a la vida de la Hermandad que también intenta cuidar la vida de Fe de sus hermanos 
adultos, con un cuidado exquisito de sus cultos a los que frecuentemente invita a presidirlos a 
presbíteros de reconocido prestigio, para que formen y enseñen a nuestros hermanos a crecer 
en su vida de Fe. 

Y como complemento de los cultos, la Hermandad durante el curso se esfuerza en realizar 
una sólida actividad formativa, habiendo creado para ello la “Cátedra de Formación Marcelo 
Spínola”, la cual aspira a dinamizar la vida formativa de la hermandad. Para ello organiza 
diferentes actividades, como son los cursos de formación para grupos pequeños, en los que se 
trabaja en el conocimiento de la Sagrada Escritura, la liturgia, la vida cristiana, etc. 

La Cátedra Marcelo Spínola programa también ciclos formativos de conferencias para gru-
pos grandes, que gravitan sobre tres temáticas genéricas: “La Actualidad de la Doctrina de la 
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Iglesia”; “El Conocimiento de la historia o patrimonio de la Hermandad” y “El Testimonio 
Cristiano en el mundo que nos rodea”. Y dos veces al año organiza actividades de índole espi-
ritual como es en Cuaresma “La Pasión Según San Mateo” o en vísperas de la festividad del 
Corpus Christi “El concierto Espiritual” en el que se hace una reflexión en torno a la Eucaristía 
con la ayuda también de la música. En definitiva, el grupo de hermanos que organiza la Cátedra 
siempre intenta ofrecer a los hermanos y devotos una formación moderna e interesante que los 
atraiga y les ayude a crecer en el camino de la Fe. 

Otra de las actividades importantes que la Hermandad realiza al servicio de la Evangeliza-
ción, es la catequesis de Jóvenes y Adultos para la preparación del Sacramento de la Confirma-
ción, contando para ello con un grupo de hermanos muy formados que imparten la catequesis a 
los catecúmenos con gran generosidad y desprendimiento, lo que supone un gran orgullo para 
la Hermandad. 

Por último, resaltar el Servicio a la Evangelización que desarrollan la mayoría de las Her-
mandades con su presencia en la vida de la sociedad, practicando la solidaridad y ayuda los 
más desfavorecidos de la Sociedad, poniendo en práctica el discurso de las Bienaventuranzas 
que Jesús nos hace en el Evangelio, que es la forma más efectiva y potente de hacer presente el 
Evangelio en la Sociedad y en el mundo que nos ha tocado vivir. 

En definitiva, creo que todo lo expuesto en esta ponencia prueba la potencia que nuestras 
hermandades tienen al Servicio de la Evangelización, muchas gracias a todos por su atención y 
de nuevo a la organización por haberme invitado a participar en este acto. 
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